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El  teatro  representa  una  plaza.  A  la  derecha  en  primer  término 
una  puerta  de  casa  baja  y  sobre  ella  una  ventana:  á  la  u- 
y  quierda  la  puerta  de  un  mesón. 

ESCENA  PRIMERA- 
perico  y  después  Vicenta. 

(Perico  aparece  en  un  banquillo  cosiendo  un  zapato: 

delante  tiene  mesilla  de  zapatero.) 

Per.  Tanto  bailé     (Cantado.) 

con  la  moza  del  cura, 

tanto  bailé 
que  me  dio  calentura. 

Tanto  bailé 

tanto  bailé 
que  me  dio  calentura. 

Ya  está  casi  concluido.    (Mirando  ai  zapato.) 
¡Vaya  un  pié!  Cosa  mas  linda! 
Pequeño  como  una  almendra.... 
y  juguetón...  ¡ay,  qué  rica 
y  qué  hechicera  y  qué!...  ¡Alto, 
Perico,  que  descarrilas! 
,  Y  si  te  oye  tu  mujer 

Vá  á  armar  una  tremolina 

de  cinco  mil  de  á  caballo, 

y  diez   mil  de  artillería. 

(Deja  el  zapato  y  se  levanta.  Breve  pausa.) 

Tengo  un  miedo. á  mi  mujer 

horrible,  y  me  tiraniza 

de  un  modo.  ... Si-no  es  mujer, 

es  un  demonio,  una  arpía; 

un  sargento  de  civiles 

que  solo  la  carabina 

le  falta:  mas  me  casé 

con  ella,  por  esa  pircara 

precisión  de  los  garbanzos. 

Era  una  viuda  rica, 

y  yo  por  mi  negra  suerte 

andaba  siempre  á  la  bilva, 

sin  un  cuarto  en  el  bolsillo 

y  un  hambre  que  dividía 

á  cualquiera  por  el  medio. 
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(Viendo  salir  á  Vicenta.) 
Ya  esta  aqüi:  el  Señor  me  asista. 
Vic.        ¿Qué  haces  aqui,  papanatas? 
Per.        Pensaba... 
Vic.  Eres  lo  mas  lila 

y  mas  mentecato... 
Per.  Escucha. 

Vic.        No  estoy  hoy  para  pamplinas.  (De  mal  modo.) 
Per.        (¡Qué  amabilidad!) 
Vic.  ¿No  sabes 

que  te  ha  encargado  esa  chica, 
la  hija  de  do  fia  Clotilde? 
Per.        Lo  sé. 
Vic.  Pero  no  te  aplicas 

al  trabajo. 
Per.  Voy,  mujer.  (Se  din  je  á  la  mesilla.) 

Vic.        ¿No  sabes  que  hay  noticias 

escelentes? 
Per.  No  me  ocupo 

de  nacía. 
Vic.  Pues  se  aproximan, 

según  me  han  dicho,  las  tropas 
leales. 
Per.  Gran  perspectiva 

para  el  lugar. 
Vic.  ¡Qué  insensato 

eres! 
Per.  ¡Cómo  ha  de  ser! 

Yic.  ,  Mira, 

Perico,  que  eso  me  enfada. 
Per.        Pero  mujer.... 
Vic.  Que  me  irrita; 

y  te  juro  por  mi  nombre. 
Per.        No  jures. 
Vie.  Si  no  varías 

y  eres  un  hombre  .. 
Per.  Lo  soy. 

Vic.        Hombre  de  mentirijillas 
que  no  sirve  para  nada. 
Per.        ¿Para  nada?  Eso  es  mentira. 
Vic.        Es  verdad.     (Con  fuerza.) 
Per.  Pues  qué;  ¿no  cumplo 

contigo  cual  cumpliría 
otro  cualquiera? 
Vic.  No  tal. 

Per.        ¿No  trabajo  y...? 
Vic.  ¡Es  mentira! 

Peu.        Pues  si  estoy  siempre.... 
Vic.  ¿Haragán! 

Per.        ¿Quieres  mas? 
Vic.  Pues  claro. 

Per.  Hija, 

pues  yo  se  sé.... 
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Vic. 

Yo  buscaré 

quien  cumpla  por  ti. 

Per. 

No,  chica, 

no  me  pongas... 

Vic. 

En  ridículo. 

Per. 

Pero  atiende. 

Vic. 

Y  en  berlina. 

Per. 

Pues  daré  parte  al  alcalde. 

Vic. 

Bueno;  te  rompo  la  crisma 

y  en  paz.  (Yéndose  d  él.) 

Per. 

Vicenta!  Vicenta!  (Huyendo.) 

Vic. 

¡Canalla! 

Per. 

Pero... 

Vic. 

¡Marica! 

Per. 

Mira  que  soy  tu  marido . 

Vic. 

Pues  toma.     (Le  pega.) 

Per. 

(huyendo. jSocorro!  Atiza  (Al  recibir  un  golpe) 

ESCENA  II. 

riCKOS,  DOiÑA  trasverberacion. 


Tras. 

¿Qué  es  esto?  Qué  confusión! 

Per. 

¡Ay,  qué  mujer  tan  malvada!  {So focado.) 

Vic. 

¡Pillo! 

Tras. 

¿Qué  pasa? 

Vic. 

No  es  nada. 

doña  Trasverberacion. 

Per. 

¿No  es  nada?  (Compunjido  y  en  tono  de  recon- 

Vic. 

Es  que  se  desmanda.  '  (vención 

Tras. 

Siempre  en  continua  quimera. 

Per. 

Y  me  ha  puesto  la  mollera  (Casi  llorando.) 

como  una  breva  de  blanda. 

Tras. 

Eso  no  lo  manda  Dios; 

y  tratarse  asi,  tan  mal, 

es  un  pecado  mortal. 

Per. 

Y  tanto. 

Tras. 

Vivir  en  pos 

de  una  continua  quimera, 

es  vivir  en  el  pecado; 

y  el  Señor  nos  ha  ordenado 

la  caridad. 

Per. 

Yo  quisiera 

que  usía  la  amonestara. 

Vic. 

No  me  gustan  los  sermones. 

Trai. 

¡Jesús!  (escandalizada.) 

PlR. 

Mujer!... 

Vic. 

Y  razones 

tengo  para  ser  tan  clara; 

que  es  un  truhán,  un  malvado 

con  ribetes  de  haragán, 

que  no  se  gana  ni  el  pan 

que  se  come. 

Per. 

.  No  me  enfado 

por  prudencia     (A  Trasverberacion.) 

Yic. 

Y  además 

no  cumple  en  el  matrimonio 

como  es  debido 

Tras 

(Santiguándose.)  El  demonio 

que  no  nos  deja  jamás. 

Per. 

Yo  cumplo,  y  esto  es  muy  cierto, 

con  mis  deberes. 

Vic. 

Mentira: 

siempre  estás  mira  que  mira 

á  esa  Ventana. 

Per. 

Es  incierto. 

Vic. 

Y  afinque  yo... 

Trai. 

(A  Perico,)        Hace  usted  muy  mal. 

Vic. 

No  temo  eme  me  le  roben,  (Con  burla,) 

pues  no  ha  nacido  esa  joven 

para  mirar  á  un  peal. 

Per. 

Mira,  esposa!... 

Vic. 

(Agresiva.)        ¿Qué? 

Tras. 

No  obstante 

esa  niña  es  peligrosa, 

y  luego.,    que  el  diablo  acosa 

las  almas  siempre  constante. 

Vic. 

Lo  que  es  eso  no  me  apena, 

pues  para  mirar  á  este 

es  preciso  tener  peste. 

Tras. 

No  importa 

Vic. 

Y  ella  es  muy  buena. 

Per. 

Eso  es  verdad. 

Tras. 

¡Ay  hermana, 

Dios  nos  salve!  Mas  he  oido 

que  esa  señorita  ha  sido 

» 

muy  coqueta  y  muy  liviana. 

Vic. 

Yo  no  lo  creo. 

Per. 

Ni  yo. 

Tras. 

No  dudo  que  sea  buena; 

pero  cuando  el  rio  suena... 

Per. 

Es...  porque  suena 

Tras. 

No,  no. 

De  la  mujer  que  es  honrada 

y  su  decoro  ha  guardado 

como  debe,  no  hay  cuidado 

que  de  ella  se  diga  nada. 

Se  ha  dicho  de  Soledad  .. 

la  alcaldesa... 

Vic. 

Si  señora; 

que  si  entraba  ó  no  á  deshora 

don  Cirilo. 

Per. 

Y  es  verdad. 

Tras. 

Y  ahora  de  doña  Rita 

y  Luis  se  dice  otro  tanto; 

Vic. 
Per. 
Tras. 


Vic. 
Tras. 

Per. 
Tras. 

Vic. 
Tras. 

Per. 
Tras. 


Vic. 
Tras. 
Vic. 
Tras. 


Vic. 
Per. 
Tras. 


Vic. 
Tras. 

Per. 
Tras. 


Vic. 
Tras. 

Per. 

Tras. 


Per. 
Vic. 
Tras. 


v  que  el  marido  es  un  sanio. 
Pues! 

Vaya! 

Y  de  Margarita 
con  don  Fulgencio  Medrana 
no  se  habló  de  un  lance  leo? 
Justo. 

Mis  yo  no  lo  creo, 
que  ella  es  muy  buena  cristiana. 
Sise  habla  ... 

Y  es  necesario 
no  escucharlos. 

(¡Qué  mal  vicho!) 
¡Y  cuántas  cosas  se  ha  dicho 
de  don  Gil  el  secretario! 
¿Cuándo  la  Constitución? 
Justo;  y  como  es  muy  posible 
se  dijo  que...  ¡esto  es  horrible! 
qud  don  Gil  era  un  ladrón. 

Y  tanto 

Yo  no  lo  sé. 
Lo  afirmaban. 

Mas  de  mil: 
Mas  yo  creer  que  don  Gil... 
¡Jesús,  María  y  José!  (Santiguándose.) 
(Anda  y  que  te  mate  el  Tato!) 
(Para  el  ton  lo  que  te  crea  J 
Como  estamos  en  la  aldea 
como  tres  en  un  zapato, 
todo  se  sabe,  y  no  hay  nada 
que  se  oculte. 

Ciertamente. 

Y  salen  constantemente 
los  trapos  á  la  colada. 
Es  cierto. 

Las  de  Barruntes 
que  tanta  fama  tuvieron 
de  honradas,  al  fin  salieron 
unos  soberbios  apuntes. 
¡Eran  tan  locas!... 

(Dá  risa.) 
Que,  á  mas  que  dar  que  decir, 
tuvieron  que  irse....  á  rivir. 
A  Granada. 

Y  muy  deprisa. 
Yo,  ni  aun  quería  escuchar 
la  crítica,  ¡Dios  me  libre! 
y  cosas  de  ese  calibre... 
no  se  deben  ni  mentar. 
Pues  es  claro. 

Ya  se  .vé. 
Conque  adiós.  (A  Perico.) 
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Per.  Que  esté  usté  buena. 

Vic .         Con  Dios . 

Tras.  ■   Voy  á  la  novena 

del  bendito  San  José, 

para  que  su  amor  irradie 

sobre  mí  el  santo  bendito. 

(Breve  pausa   Medio  mutis.) 

Hemos  pasado  el  ratito 

y  sin  hablar  mal  de  nadie.  (Vase  foro  izq.) 

ESCENA  III. 

VICENTA  Y  PERICO. 

Vic.  ¿Has  yisto  la  car  listón  a? 

Per.  Yo  que  diga  Jo  que  quiera, 

si  á  mi  se  me  importa  un  bledo. 

Vic.  No  tienes  s  mgre  en  las  venas. 

Per.  Zapatero,  átus  zapatos.  {Se  sienta  á  la  mesi- 

Vic.  ¡Jesús,  qué  hombre!  (lia.) 

Per.  A  mi  tarea. 

ESCENA  IV. 

dichos,  doña  Clotilde  y  pepa.  Salen  de  la  casa  derecha. 


Vic. 

Ya  está  aqui  doña  Clotilde 

y  Pepita. 

Per. 

¿Sí?  (Sin  levantar  la  cabeza.) 

Glot. 

Vicenta. 

buenos  dias. 

Vic. 

Buenos  dias. 

Pepa. 

Pedro,  ¿y  mis  zapatos? 

Per. 

Puestas 

tengo  en  la  masa  las  manos . 

Vic. 

Ya  estarían  si  no  fuera 

mi  marido  tan  calmoso. 

Per. 

(¡Sea  por  Dios!) 

Vic. 

Tan  babieca. 

Clot. 

¿Y  se  sabe  algo  señora? 

Vic. 

Hoy  hay  noticias  muy  buenas. 

Clot. 

¿De  veras? 

Pepa. 

¿Sí? 

Vic. 

(Con  misterio.)  Se  asegura... 

Per. 

(¡Secretitos!) 

Vic. 

Que  están  cerca 

las  tropas  leales. 

Pepa. 

¿Sí?  (Hablan  en  secreto.) 

Per. 

(Mi  mujer  tiene  en  la  testa 

tres  arrobas  de  política 

y  vá  á  lograr  que  la  metan 

á  la  sombra.) 

Clot. 

¿Y  no  se  sabe 

(Como  continuando  la  conversación.) 

á  punto  Lijo.... 
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Vic. 

En  la  aldea 

hay  uno  qué  está  enterado. 

Glot. 

¿Y  van  a  hacer  resistencia 

los  de  aquí? 

Vic 

Pienso  que  sí. 

Son  tercos! 

Glot. 

El  cielo  quiera 

librarnos  pronto. 

Vic. 

[Amenazando.)    Si  vienen 

los  nuestros!.... 

Clot. 

No  sé  qué  inten.^ . 

pero  estoy  muy  asustada. 

Vic. 

Perico. 

Per. 

¿Qué,  quieres,  perla?  [Con  sonrisa.) 

Vic. 

¿Porque  no  das  un  vistazo 

por  el  campo? 

Per. 

¿Yo?...  ¡Canela! 

Para  que  luego  me  peguen 

cuatro  tiros! 

Vic 

Quita,  bestia! 

Per. 

Zapatero,  á  tus  zapatos. 

Yic. 

Bribón! 

Per. 

Perico,  á  tus  leznas. 

ESCENA  V. 

piceos,  p.  desgracias,  sale  por  la  derecha. 

Deog. 

Alabado  sea  el  Señor. 

Pepa. 

(¡Ah!j 

Glot. 

(¡Don  Deogracias!) 

Deog 

(Saludándolas )              Vicenta, 

Señoras...  muy  buenas  tardes. 

Yic. 

Téngalas  usted  muy  buenas. 

(Clotilde  y  Pepa  saludan  con  la  cabeza.) 

Deog. 

¿Y  qué  tal  vá? 

Pepa. 

Bien. 

CLOT. 

Muy  bien 

Deog. 

Vengo  de  hacer  la  novena 

al  bendito  San  José; 

y  en  verdad  que  está  la  Iglesia 

notable;  miles  de  luces 

y  ¿3  adornos. 
x;-:.  (¡Qué  postena \) 

Qué  ustedes  lo  pasen  bien. 
Pepa.      (Otro  beato  de  pega.) 
Clot.    ^Seyá  usted? 
Vic.  Tengo  que  hacer 

pero  pronto  estoy  de  vuelta. 
Deog.      La  hermana  Vicenta  tiene 

sus  puntas  liberalescas. 
Vic.        Las  mujeres  no  entendemos 

de  esas  cosas. 
Deog  Dios  la  tenga 
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á  usted  de  su  mano. 
Vic.  .  jAn 

Deog.      Paes  se  murmura  en  La  aldea 

algo  y  muy  grave  de  usted. 
Vic.        Pnes  no  sé  á  qué  Tengan  esas 

murmuraciones. 
Deog.  Se  iiee    -Con  intención. ) 

y  con  bastante  insistencia. 

que  en  lo.-  tr  pí  s  liberales 

tiene  usted  un  hijo. 
Vir,  Acerca 

de  eso  no  sé  que  decir. 

Tengo  un  hijo,  es  cosa  cierta, 

pero" no  sé  dónde  para. 
Deog.      Eso  es  muy  raro.  Vicenta, 
Tic .        Ademas  que  es  un  chicuelo; 

diez  años... 
Clot.  (¡Dios  nos  protc 

Deog.      Aqui  nada  se  sabia 

de  que  tal  hijo  tuviera. 
Yic.        Se  separó  de  mi  lado 

hace  dos  años,  en  Ecija. 
Deog.      Es  muy  raro. 
V:c,  A  él  no  le  gusta 

separarse  1?  sn  Tierra. 
Deog.      ¿Es  andaluz? 
Vic.  Y  flamenco, 

trae  hasta  allí. 
Deog.  Sen  enhorabuena. 

¿Andalucito,  eti? 
Clot.  (¡Qné  hombre 

Deog.      Ño  hay  uno  que  no  merezca 

un  presidio. 
Yic.  (Y  tú  la  horca! 

¡Pobre  hijo  mió!) 
Deog.  Pues  cuenta 

con  eso.  que  es  sos|  e  1. :  s  : 

haber  guardado  re 

sobre  que  tal  hijo  había. 
Yic.        No  me  pincha  la  concien ::; 
Deog.      Ye  me  alegro,  mas  cuida:.:, 
Yic.        Lo  tendré.  [Yéndose.) 
Clot.  (Apenas  alienta 

mi  corazón') 
De;;.  Si  á esta  dama,  (Per  Cío 

contra  razón,  se  tolera,.. 
Clot.     (¡Diosmio!) 
Deog.  Porque  se  -Y:e 

de  buena  tinta... 
Pepa.  ¡Estoy  muerta 

Deog.      Que  su  hijo  don  Luis  Guzman 

es  oficial,  y  se  encuentra 

hoy  en  las  filas  rebeldes. 
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se  le  debe'á "mi  influencia, 

que  sino... 
Clot.  (El  Señor  me  ampare!; 

D:og.      Y  aunque  yo... 
Vic.  (¡Maldito  seas!) 

Deog.      Falto  á  mis  santos  deberes 

y  soy  traidor  protegiéndolas, 

rio  sé  ya  hasta  dondepuedo 

llegar. 
Clot.  Cierto  es  que  pelea 

en  las  filas  liberales, 

¿más  si  juró  esa  bandera, 

vá  á  ser  traidor? 
Deog.  Es  traidor 

todo  el  que'está  en  contra  nuestra. 
Vic.        (Asi  te  dé  el  sarampión, 

y  el  moquillo  y  las  viruelas. 

(Entra  en  la  posada.) 

ESCENA  VI. 
dichos,   menos  Vicenta. 

Deog.      La  junta  de  salvación  (A  Clotilde.] 
me  ha  llamado  á  su  presencia 
esta  mañana,  y  me  ha  dicho 
que  debía  usté  estar  presa. 

Clot.       ¡Dios  eterno! 

Pepa.      (Abrazándola.)  Madre  mia! 

Deog.      Yo  lie  rogado... pero  acerca 

de  estas  cuestiones,  no  siempre 
puedo  hacer  lo  que  quisiera. 

Pepa.      (infame!) 

Clot.  ¿Pero  qué  culpa 

tengo  yo? 

Deog.  Cuestión  es  esa 

que  yo  no  he  de  decidir; 
ofrezco  hacer  lo  que  pueda. 
Traígíime  usted  sus  papeles, 
veremos  si  están  en  regla 
y  después... 

Clot.  Voy  al  momento. 

(Entra  en  la  casa  de  la  derecha.) 

Deog.      ("Me  quedo  solo  con  ella, 

y  apretando  mucho  y  fuerte 
tal  vez  á  mi  afán  acceda.) 

Pepa.      (Dios  me  asista!) 

Deog.  Mira,  Pedro, 

(Perieo  se  levanta.) 
toma,  y  tráeme  una  cajeta 
de  tabaco.  (Le  dá  dinero.) 

Per.  Voy  corriendo. 

(Estoy  estorbando  y  me  echa.) 
(Vase  foro  derecha.) 


ESCENA  VIL 


DON  DEOGH ACIAS  Y  PEPA. 

Pepa  .      ¿Y  podrá  usted  conseguir 

que  no  inquieten  á  mi  madre? 


Decg. 

En  usted  consiste. 

Pepa. 

En  mí? 

Deog. 

No  sabe  usted  lo  que  valen 

sus  palabras,  {¡leca lea  ¡icio.) 

Pepa.  . 

Yo  no  sé... 

Qué  voy  á  hácfei ' 

Decg. 

Es  bien  fácil. 

Me  quiere  usted? 

Pepa. 

(Separándose  de  él.)  Caballero! 

Degg. 

Su  desden  es  deplorable. 

Usted  la  salva  6  la  mata. 

Fe?  a. 

•  Yo?. í Dios  mió! 

Deog. 

En  este  lance 

yo  nada  tengo  quehacer. 

Pepa. 

Pero.., 

Deog: 

Si  me  ama  usted,  nadie 

las  molestará. 

Pepa. 

És  usted 

un  malvado  y  un  cobarde. 

Decg. 

Pepita,  cuenta  conmigo. 

[En  tono  de  amenaza.) 

Pepa. 

Está  usted  casado . . . 

Deog. 

Y  dale! 

Pepa. 

Y  yo  soy  honrada. 

Deog. 

Eso 

río  lo  he" dudado  un  instante. 

Pero  yo  la  adoro... 

Pepa. 

Basta! 

Deog. 

Usted  será  responsable 

de  lo  que  suceda. 

Pepa. 

Oh  Dios! 

Deog. 

Y  pasará... Dios  lo  sabe! 

Pepa. 

Oh!  No  nombre  usted  á  Dios, 

no  blasfeme  usted  que  en  valde 

con  ese  manto  de  hipócritas 

quieren  ustedes  taparse. 

Deog. 

Pejja!  (Con  fuerza.) 

Pepa. 

Con  capa  de  santos 

y  haciendo  alarde  constante 

de  una  falsa  santidad 

en  la  que  no  cree  nadie, 

quieren  al  mundo  engañar 

con  hipócritas  alardes. 

Deog. 

Esos  insultos  se  pagan 

y  muy  caros. 

Pepa. 

(Miserable!) 

Deog. 

Y  pues  que  se  me  presenta 

tan  iiera  y  tan  arrogante, 
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sepa  usted  tme  estoy  resuelto 
á  vencer  á  todo  trance. 

Y  ha  de  verter  muchas  lágrimas. 
Pepa.      Basta.  (Con  dignidad.) 

Deog.  Y  lágrimas  de  sangre.  (Vase  derecha.) 

ESCENA  VIH. 
pspa,  después  doña  Clotilde. 

Pepa.      Madre  mia;  tú  que  vés 

mi  desdicha  y  mi  inocencia, 

dale  tu  santa  clemencia 

á  la  que  llora  á  tus  pies. 

Mas  si  es  precisa  expiación, 

safra  yo  la  suerte  impía, 

y  salva  á  la  madre  mia 

de  tan  cruel  persecución. 
Clot.  (Saliendo.)  Y  ese  hombre? 
Pepa.  -  Se  ha  marchado. 

Clot.      Es  extraño. 
Pepa.  Es  que  tenia 

que  hacer  no  sé  qué... 
Clot.  Hija  mia! 

Qué  tienes? 
Pepa.  Yo?.. 

Clot.  Tú  has  llorado. 

(Desde  el  momento  que  lia  entrado  Clotilde,  Pepa  ha 
heclio  esfuerzos  por  serenarse.) 
Pepa.      Yo?. .No  señora. 
Clot.  Si,  si.  (Cojiéndola  la  mano.) 

Y  estás  convulsa,  nerviosa... 
Qué  tienes?  [Con  afán.) 

Pepa.  Muy  poca  cosa: 

pronto  pasará.  (Ay  de  mil) 
Clot.      Calma  estas  dudas  crueles. 
Pepa.      Pero... 
Clot.      (De  pronto.)  Ya  lo  he  comprendido. 

Ese  hombre  que  se  ha  ido 

sin  esperar  los  papeles... 

Tus  lágrimas  y  su  pió 

por  estar  á  nuestro  lado... 

Ese  hombre  está  enamorado 

de  ti. 
Pepa.  Es  cierto. 

Clot.  Dios  mió! 

Pepa.      Y  nada  debo  ocultar, 

y  es  preciso  que  me  venza... 
Clot.      Si,  hija.  (Con  ansiedad.) 
Pepa.  Aunque  la  vergüenza 

haga  en  mi  frente. brotar. 
Clot.      ¿Y^al  ver  que  se  le  rechaza 

qué  ha  hecho? 
Pepa.  Como  una  furia 
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ha  llegado  hasta  la  injuria  .. 
Clot.      Oh,  Dios! 

Pepa.  "  Y  hasta  la  amenaza. 

Clot.      A  la  amenaza!  (Espantada.) 
Pepa.  Y  á  tal 

estremo  su  ira  ha  llegado, 

que  temo  de  ese  malvado 

alguna  acción  criminal. 

Dispone  de  nuestras  vidas... 
Clot.      Es  verdad:  y  no  habrá  modo, 

que  ese  hombre  es  capaz  de  todo. 
Pepa.      Oh  madre!  (Abrazándola.) 
Clot.      (Sollozando.)  Estamos  perdidas! 
Pepa.       A  su  furor  entregadas 

sin  defensa.  {Abrazadas.) 
Clot.  (Qué  agonia!) 

Pepa.      Moriremos,  madre  mia, 

más  como  buenas  y  honradas. 
(Quedan  abrazadas  sollozando.    Vicenta   sale  de  la 
posada  y  al  verlas  se  acerca  á  ellas  con  tierna  soli- 
citud.) 

ESCENA  IX. 

DICHAS,     VICENTA. 

Vic,         Qué  es  lo  que  sucede  aqui? 

Están  ustedes  llorando? 
Pepa.      Ay  Vicenta! 
Vic  Me  están  dando 

ganas  de  llorar  á  mi, 
'  ai  ver  llorar  á  las  des. 
Pepa.       Qué  somos  muy  desgraciadas! 
Clot.      Que  estamos  amenazadas 

de  muerte* 
Yic.  Ma  iré  de  Dio^! 

Clot.      Ese  hombre  infame,  ese  hombre... 
Tic.         Quién?.. Don  Deograciasí 
Pepa.  El  mismo. 

Clot.      Que  su  criminal  cinismo 

no  tiene  ejemplo  ni  nombre, 

de  Pepa  se  ha  enamorado, 

y  al  ver  que  se  le  rechaza 

sin  piedad  nos  amenaza 

con  la  muerte. 
Vic.  Qué  malvado! 

Pepa.      Y  no  tendrá  compasión . .. 
Clot.      Y  nos  hará  padecer. . . 
Vic         Todo  se  debe  temer 

de  ese  pillo  carliston. 

Si  asi  son  todos. 
Clot.  En  pos 

de  su'criminal  deseo... 
Vic.  Siempre  rezando,  y  yo  creo 


—15- 

que  ninguno  cree  en  Dios. 

Pero  hay  esperanza... 
Pepa  y  Clot.  (Con  ansiedad.)  Sí? 
Yic .    '    Pues  me  ha  dicho  un  liberal 

que  el  ejército  leal 

está  muy  cerca  de  aqui. 
Pepa  y  Clot.  De  veras? 
Vic.  Es  un  amigo 

que  huele  más  que  un  podenco: 

si  vienen,  ese  mostrenco 

tiene  bastante  conmigo. 

No  ha  de  valerle  su  indina 

mojiganga  á  ese  arrapiezo, 

pues  le  retuerzo  el  pescuezo 

lo  mismo  que  á  una  gallina. 
Clot.      Oh!  no  hable  usted  de  matar! 
Vic.        "Si  viene  la  gente  mia, 

ese  hipócrita  ave  tria 

la  gabota  va  á  bailar. 
Pepa.      Vicenta! 
Vic  No  sea  usted  blanda 

con  él,  pues  todos  sabemos 

que,  como  nos  descuidemos, 

nos  envía  á  la  otra  banda. 

Y  á  mi  que  me  tiene  en  lista, 

y  s«jgun  su  parecer, 

me  ha  ofreció  que  vá  á  hacer 

de  mi  una  buena  carlista. 

Carlista  yo!  yo!.. Puñales! 

Pronto  verá  ese  peal, 

que  yo  soy  más  liberal 

que  Riego  y  sus  arrabales! 

ESCENA  X. 

DICHOS,    SARGENTO  Y  PASCUALILLO     C'lie    CCUllail  ddltrO, 

acompañados  de  una.  guitarra. 

Pasc.      (Dentro  cantando.)  La  Virgen  de  los  Dolores 

es  una  hermosa  señora, 

que  en  el  cielo  en  cuerpo  y  alma 

y  entre  ios  ángeles  mora. 
(Mientras  han  cantado,  Clotilde  y  Vicenta  han  escu- 
chado con  suma  atención. 
Vic.         Es  cosa  parí icular; 

parece  de  Pascualillo 

esa  voz. 
Clot.  De  su  hijo  acaso? 

Vic.         Si  señora,  de  mi  hijo. 
Sarg.      (Dentro.)  Romances  y  relaciones, 

la  pasión  de  Jesucristo, 

en  dos  cuartos;  nuevos  trovos 

á  la  Virgen. 


r 
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Clot.  Y  el  sonido 

de  esa  voz,  creo,  señora, 

que  no  me  es  deseo:  <  nido. 
Pepa.      Esa  no  es  la  vez  de  Luis? 
Clot.      De  Luis  no. 
Pasc.      {Entrando  con  el  Sargento. )Y&ydL  hermanitos. 

compren  ustedes  romances 

al  pobre  ciego. 
Vic         (Dando  un  grito.)  Mi  Lijo! 
(Vicenta  se  arroja   en  los  brazos  de  Pascualillo.  el 
Sargento  mira  con  espanto  á  su  alrededor;  pero  al  ver 
que  solo  eslán  las   tres  mujeres,  se  acerca  á  Clolild* 
quitándose  el  sombrero  y  en  ademan  respetuoso.    El 
Sargento  trae  el  traje  de  bu  vendedores  de  romances; 
lleva  una  cartera  colgaría  al  cuello  llena  de  papeles 
y  la  guitarra  sujeta   al  cuerpo  con   una  correa:  fuije 
es  lar  ciego.) 
I'asc.      Madre! 

Sarg.  (Dios  mió!)  Señora!.. 

Clot.       El  sargento  Sánchez! 
Sarg.  Chito! 

Señora,  que  si  nos  cojen 

nos  fusilan. 
Pepa  .  Oh! 

Clot.  Dios  mió! 

I'asc.      Madre,  aguante  osté  la  mui 

que  los  carlís  son  muy  finos 

y  huelen  más  que  un  pachón. 
Clot.      "(Al  Sargento.)  Dígame  usted:  y  mi  hijo? 
Sarg.      El  teniente  está  tan  bueno 

deseando  el  andar  á  tiros 

para  ver  si  es  capitán. 
Clot.      Siempre  buscando  el  peligro! 
Pasc      ¿Es  la  midre  de  Don  Luis 

esta  señora?  (Por  Clotilde.) 
Sarg.  Justito, 

Pasc.       (Cuadrándose  y  saludando  militarmente.) 

Pues  á  la  orden,  mi  ama. 

Yo  le  tengo  tal  cariño 

al  teniente,  que  me  paese 

que  es  mi  padre. 
Vic.  Qué  chiquillo! 

Pasc.      Porque  es  un  moso  barbián, 

tan  baen  moso  y-tsn...me  esplico? 
Pepa.      Con  mucha  gracia  - 
Pasc.      (Saludando  mili  fírmente.)  A  la  orden. 

Cuando  se  arma  el  laberinto 

y  comienza  el  tiroteo, 

y  las  voees  y  loa  gritos 

hay  que  verlo,  se  echa  atrás 

el  ros  y  nos  iíce:  sincos, 

vamos,  á  la  bayoneta, 

venzamos  al  enemiga 


Y  con  más  alma  que  un  toro, 
porque  es  el  mozo  del  siglo, 
arremete  y  no  hay  cristiano 
que  se  ponga  en  su  camino. 
Para  él  ias  balas  son  sea: 

un  dia,  gloria  dá  izirlo, 

arremetió  á  una  trinchera 

de  los  carlís,  y  en  dos  brincos 

se  metió,  le  rompió  el  sable 

uno  de  aquellos  malditos; 

pero  él,  náa,  sin  detenerse 

ni  hacer  caso  de  los  tiros 

hizo  harina  á  diez  y  seis 

á  puntapiés  y  mordiscos. 
Vic         Viva  el  salero!  (Abrazándole.) 
Pepa.  Qué  gracia! 

Saug.      Que  te  escurres,  Pascualillo. 
Pasc.      (Cuadrándose  y  saludando  militarmente 

A  la  orden  mi  sargento . 
Yic.         Qué  hechicero  eres!  {Besándolo.) 
r.LOT.  Qué  chico! 

S-aag.      Hay  mucho  carca  en  el  pueblo? 
r¡.oT.      Unos  mil  hombres  y  pico. 
Pasc.        Para  nosotros,  naita. 
Sarg.      Yo  ayer  me  he  comprometido 

á  penetrar  en  el  pueblo, 

acompañada  del  chico 

para  espiar  y  saber... 

Y  después  dar  el  aviso 

á  los  nuestros  para  que  entren 

y  acogoten  á  estos  pillos. 

kpa.       \  si  descubren  á  ustedes? 

Pasc      Entonces  nos  divertimos, 

pues  nos  cuelgan  el  costal 

de  los  pecados. 
íváíc  De  fijo. 

Vrc.         Y  qué  tropa  viene? 
Sarg'.  Unas 

seis  compañias. 
Clot.  Diosmio! 

Y  con  tan  poco.  . 
Sarg.  Señora. 

no  lo  diga  usted  por  Cristo, 
que  el  buen  soldado  jamás 
ha  contado  al  enemigo. 

ESCENA  XI. 

dichos,  perico  que  entra  izquierda. 

Per.  El  dia  anuncia  tormenta. 

Yic.  Mira  á  mi  hijo,  Perico. 

Per.  Hola,  muchacho!  (Pascualillo  lo  abraza.) 

Pasc.  Señor! 
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Míralo,  que  está  guapísmo. 
Per.        Es  verdad;' ¿pero,  muchacho, 

has  desertado? 
Pasc  Que  un  tiro 

me  peguen  en  la  cabeza 

si  tal  cosa  me  ha  ocurrido. 

Yo  desertar... Caracoles! 

Cosquillas  me  hace  el  oírlo. 

Yo  soy  fiel  á  mis  banderas 

hasta  morir. 
Sarg.  Muy  bien  dicho. 

Pasc.      Yr  serviré  mientras  tanto 

que  quede  un  carlista  vivo. 
Vic.         Bendito  seas!  {Abrazándole.) 
Clot.  Qué  mono! 

Sarg.      Es  una  alhaja  el  chiquillo. 
Per.        Está  bien;  más  su  presencia 

puede  traer  compromisos. 
Vic.         Cobardon! 
Per.  Don  Deogracias 

está  hoy  hecho  un  basilisco, 

y  ahora  poco  murmuraba 

yo  no  sé  qué  de  suplicios 

y  qué  sé  yo? 
Clot.  (Dios  me  valga!) 

Pepa.      Madre  mia!  (Abrazando  d  Clotilde.) 
Per.  Y  es  un  tio 

más  malo... 
Vic.  No  hay  que  apurarse. 

Sarg.      Pronto  cesará  el  peligro, 

pues  antes  de  una  hora  están 

sobre  este  pueblo  los  mios. 
Per.        Que  viene  Don  Deogracias. 

(Asomándose  derecha.) 
Pasc      Eli,  mi  sargento!  al  avio. 
(El  Sargento  empieza  á  templar  la  guitarra.  Pascua- 
Hilo  se  agarra  á  él  como  sirviéndole  de  lazarillo:  Pe- 
o-ico se  pone  á  coser  un  zapato:  Vicenta  se  acerca  d  las 
señoras.) 

Romances  y  relaciones, 

nuevos  trovos,  villancicos 

para  cantarle  á  la  Virgen 

que  está  entre  los  angelitos. 
Sarg.      (Cantando.)  La  Virgen  de  los  Dolores,  etc. 
(Se  dirigen  el  Sargento  y  Pascualillo  al  fondo  derecha 
cantando  á  tiempo  que  entra  don  Deogracias  seguido 
de  dos  soldados  carlistas  y  un  alcalde.) 
Deog.      Quitarse  de  enmedio. 
Pasc  Hermano, 

nuevas  coplas  ai  Santísimo. 
Deog.       Si,  para  coplas  estoy. 
Pasc.      Y  los  nuevos  trovos.,. 
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Deog.  Chito! 

y  á  otra  parte  con  la  música 
que  me  atruena  los  oidos. 
(Vanse  el  Sargento  y  Pascualillo  derecha.) 

ESCENA  XII. 

CLOTILDE,     PEPA,     VICENTA,  PERICO,   DON     DE0GRACIA3,     EL 

alcalde  y  los  dos  carlistas. 

Alc.        Doña  Clotilde  Guzman? 

Clot.      Yo  soy.  {Con  temor  y  la  voz  apagada.) 

Alc.  Daos  presa. 

Clot.      (Aterrada.)  Porqué? 

Pepa.      Madre  mia!  (Abrazándola.) 

Alc.  Venga  usté, 

que  después  se  lo  dirán. 
Pepa.      (A  don  Deogracias.)  Es  usted  un  miserable! 
Deog.      Esta  es  la  ley  de  la  guerra. 
Vio.         (Pillo!; 

Clot.  Claro.  (A  don  Deogracias.  Irónico.) 

Pepa.  ¿Y  no  le  aterra 

acción  tan  abominable? 
Alc.        Basta  de  conversación,  (Brusco.) 

que  el  consejo  aguarda  ya, 

y  él  su  delito  verá. 
Ciot.      Delito!  (Espantada.) 
Deog.  De  alta  traición! 

Pepa.      Santo  Dios! 
Deog.  El  enemigo 

dicen  que  aqui  nos  espía 

y  usted  es... 
Yic  (Virgen  María!) 

Deog.      La  que  á  la  traición  dá  abrigo. 
Alc.        Marchemos  ya. 
Clot.  Resignada 

iré  á  morir. 
Vic.  (Qué  tormento!) 

Pepa.      (A  don  Deogracias.)  Debe  V.  estar  contento 

con  hazaña  tan  menguada. 
Alc.        Vamonos. 
Pepa.  Yo  voy  también. 

Diog.      Usted  no  puede  venir. 
Pepa.      Quién  me  lo  puede  impedir? 
-Alc.        Yo. 
Vic.  (Miserable!) 

Clot.       (Irónico.)  Muy  bien. 

Deog.      Cumpla  usted,  pues.  (Al  Alcalde.) 
Alc.  Vamos  ya. 

Pepa.      Madre  mia!  (Abrazándose  á  Clotilde.) 
Deog.  Separadlas. 

Pspa.      Oh!  no,  por  Dios! 
Alc.        (A  los  soldados.)  Apartadlas. 

(Los  soldados  las  separan  de  mal  modo.) 
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Clot.      No. 

Pepa.  Dejadnos 

{Todo  esto  lachando  por  no  separarse.) 
Clot.      (A/  separarse  de  su  hija.)  Cielos! 
Pepa.      [Cayendo  desmayada  en  brazos  de    Yic 

Ah! 
(Don  Deo gracias,  el  Alcalde  y  los  soldados  se  llevan 
d  Clotilde  derecha.) 

ESCENA  XIII. 


p 

2PA,  VICENTA,   PERICO  COSUüdO  UU  Züpaia 

Yic. 

Señorita... Dios  rae  valga!  (Sosteniendo! 

Pedro,  ayúdame. 

Per. 

(Acudiendo.)        Allá  vá. 

Yes,  por  meterse  en  helenos 

esto  les  pasa. 

Yic. 

Animal! 

Per. 

Bien;  pero  yo  que  lo  se 

y  que  soy  hombre  de  paz, 

no  mo  meto  á  redentor 

ni  en  monsergas. 

Yic. 

Quita  allá, 

que  eres  lo  más... 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,    DOÑA     TRAN8VERBERACI0N. 

Trans. 

Qué  sucede? 

Per. 

Nada. 

Yic. 

Que  le  lia  dado  un  mal 

á  la  señorita  Pepa. 

Pepa. 

Dios  mió!  (Tolviende  en  si.) 

Per. 

Ya  vuelve,  ya. 

Tra.ns. 

Pobrecita! 

Yic 

(¡Así  te  pille 

un  toro!) 

Per. 

(Pesaba  má¿ 

que  un  matrimonio  á  disgusío.) 

Pep*. 

Y  mi  madre  en  dónde  está? 

Yic. 

Cálmese  usted,  señorita. 

Pepa  . 

Yo  no  la  quiero  dejar, 

yo  quiero  morir  con  ella. 

Tráks. 

Pero  .. 

Yic. 

Está  presa. 

Per. 

Cabal. 

en  cliirona. 

Tp  a  as. 

Mas,  qué  lia  hecho? 

Yíc. 

Pues  nala.  á  decir  verdad; 

pero  don  Deogracias... 

Tram. 

Vamos, 

ya  comprendo  lo  demás. 
.....  comprende  usted,  señora? 


Trans. 

Pepa. 
Trans. 

Vic. 


Pepa. 


Trans. 


Pek. 

Trans. 


Per. 
Trans 

Per 

Trans. 
Per. 


Trans. 
Per. 


Trans. 

Per. 

Trans. 


Per. 

Trans. 
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Que  eomo  era  liberal... 
Y  eso  es  delito? 

Delito 
y  de  lesa  majestad. 

Véngase  usted  señorita.  (Aparte  APepa.) 
(Porque  voy  á  reventar 
oyendo  á  esa  hipocritona.) 
Vamos:  madre  mia!  Aii! 
(Vicenta  y  Pepa  se  entran  en  la  posada.) 

ESCENA   XV. 

DOÑA  TRAN3  VERBERACIÓN,  Y   PERICO. 

Yo  lamento  su  desgracia 
porque  tengo  caridad, 
y  le  rezo  un  Paler  nosler 
al  que  van  cá  fusilar, 
porque  soy  buena  cristiana. 
(Si,  buen  esperpento  estás  ) 
Voy  ahora,  piso,  tras  piso 
á  buscar  á  Fray  Damián 
que  tengo  con  él  que  hacer 
una  obra  de  caridad. 
(No  estará  mala  la  obra.) 
Esto  es  lo  más  esencial. 
No  es  verdad? 

Y'  yo  qué  sé? 
No  tiene  opinión? 

Yó?  Gá! 
Yo  soy  un  hombre  pacífico, 
un  zapatero  y  no  más. 
Pero  tendrá  usted. . . 

Apenas 
una  poca  voluntad; 
yo  no  tengo  mando  en  nadie, 
no  tengo  un  solo  real. 
No  tengo  ni  hijos,  ni  padres, 
en  fin,  que  no  tengo  náa; 
pero  tengo  mucho  miedo 
que  es  mi  único  capital. 
Doña  Clotilde,  infeliz! 
yo  esperaba  que  iba  á  dar 
un  disgusto  á  su  familia. 
Dios  le  dé  conformidad! 
(Conque  la  maten?.. De  fijo 
que  no  se  conformará.) 
Hay  mucho  espía  en  el  pueblo 
y  se  sabe  que  aqui  están 
disfrazados  los  rebeldes, 
y  es  fu8i-zano  descuidar... 
(Paseualillo,  que  te  cuelgan.) 
Yo  voy  con  santa  piedad 
á  rezar  por  esi  pobre, 


por  si  la  van  á  matar . 
Hacer  ciertas  cosas,  Pedro-, 
es  una  necesidad; 
pero  salvemos  su  alma 
porque  esto  es  lo  principal. 
(Vase  por  donde  vino.) 

ESCENA  XVI. 

perico,  después  Vicenta. 

Per.        Conque  fusilar:  y  luego 

ir  á  la  iglesia  á  rezar. 

O  yo  soy  muy  bruto,  ó  esto 

es  una  brutalidad. 
Vio.         Se  fué  esa  tia? 
Per.  Anda,  anda, 

que  aqui  se  sospecha  ya 

que  hay  espías. 
Vic.  Hijo  mió! 

Pasc.      [Denli  o.)  Villancicos  á  San  Juan. 
Vic.         (Asomándose    al  último  bastidor   de  la  dere- 
cha, y  haciendo  señas.) 

Eh!  ciego,  venga  usté  acá. 

ESCENA  XVII. 

DICHOS,  DAMIÁN  Y  PASCUALILLO. 


Pasc. 

Qué  sucede? 

Vic. 

Pronto,  pronto, 
á  dejar  este  lugar, 
que  sospechan. 

Dam. 

Pues  larguéiafcnos. 

Vic  . 

Saben  ustedes?.. 

Dam. 

Hay  más? 

Vic 

Qué  han  preso  á  doña  Clotilde! 

Dam. 

Madre  de  Dios! 

Vic. 

Y  que  están 
decididos  amatarla. 

Dam. 

Ira  de  Dios! 

Pasc. 

Voy  á  dar 
un  estallido. 

Dam. 

Si  á  tanto 
!levár¿m  su  crueldad, 
j  uro  por  quien  soy,  que  arde 
el  pueblo  y  su  vecindad. 

Pasc. 

A^ias  tilas,  mi  sargento. 

Dam. 

Si,  Dios  nos  protegerá. 

(Yanse  izquierda  primer  término.) 

Per. 

Idas  escamado  que  un  pez 
estoy. 

Vic. 

Levántate  ya, 
y  vé  á  averiguar... 

(Peri 

co  que  se  había  levantado  se  vuelve  n 

sen  lar.) 

Per. 

No  quiero. 
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que  me  pueden  fusilar. 
Vic         Poco  se  perdía. 
Per.  Claro, 

á  tí  te  seria  igual; 

pero  á  mi  no,  que  mi  cuerpo 

lo  aprecio  como  el  que  más. 

(Se  oye  una  descarga  lejana.) 

Zambomba!  (Levantándose.) 
Pie.         (Con  alegría.)  Ya  están  allí. 
Per.        Y  te  alegras? 
Yic.  Claro  está. 

Pe  a.        Esta  hubiera  hecho  un  sargento 

de  coraceros,  barbián. 

ESCENA.   XYIII. 

dichos,  bou  deogracias  y  dos  ccniislas. 

(Desde  el  momento  que  se  lia  oido  la  primer  descarga 
Qie  cesan  de  oirse  descargas,  tiros  sueltos  y    toques 
de  tambor  y  corneta.) 
Deog.      Es  necesario  que  todos 

cojan  las  armas,  y  presto; 
á  ver,  Perico,  á  tomar 
un  fusil. 

(Levantándose  y  acercándose  á  don  Deogra- 
cias temblando.) 

(San  Nicodemus!) 
Hoy  es  preciso  probar 
á  los  leales. 

(Qué  aprieto!) 
Conque  á  las  filas. 

Señor, 
yo  no  sirvo  para  c 
Pues  servirás  á  la  fuerza. 
Si  yo  tengo  mucho  miedo. 
No  importa! 

Vaya  si  importa. 
Vamos  pues. 

Yo  no  peleo. 
Pelearás. 

(Pobrecillo!) 
Yo  pude  ser  hace  tiempo 
gallo  inglés  y  no  acepté. 
Te  me  vienes  con  floreos, 
canalla?  (Vá  hacia  él.) 
(Arrodillándose.)  Por  Dios,,  señor! 

ESCENA    XIX. 


Per. 


Deog. 

Per. 

Deog. 
Per. 

Deog. 

Per. 

Deog. 

Per. 

Deog. 

Per. 

Deog. 

Vic. 

Per. 

Deog. 

Per. 


PICEOS  Y     PEPA. 

Pepa.       Qué  es  lo  qué  pasa? 
Deog.  (El  inüerno- 

me  la  trae  en  este  instante.) 
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(A  Perico.)  Levántate,  majadero,- 

y  vé  á  coser  tus  zapatos. 
Per.         Pues  eso  es  lo  que  deseo. 

(Se  sienta  á  coser  con  afán  ) 
Pepa.      Dónde  está  mi  madre? 
Deog.  Está 

donde  debe,  en  un  encierro. 
Pepa       Si  hubiera  un  hombre  más  vil 

que  usted,  quisiera  yo  verlo. 

[Suenan  descargas  cerca.) 
Deog.      Niña,  no  tanta  arrogancia, 

que  ya  arrecia  el  tiroteo 

y  es  preciso  que  usted  sepa 

que  ahora  soy  el  amo,  el  dueño. 
Pepa.      Bien  poco  le  durará. 
Vic.         (No  sé  porqué,  pero  tiemblo:) 
Deog.      Pues  bien,  si  me  desañas, 

ten  entendido  que  el  duelo 

es  á  muerte. 
Pepa.  Estoy  tranquila 

por  mi. 
Deog.  Y  tú  madre? 

Pepa.  (Cielos!) 

Deog.      No  habías  pensado  en  ella. 
Pepa.      Piedad  para  ella!  y  luego 

máteme  usted. 
Deog.  Corresponde 

á  mi  pasión,  que  aun'es  tiempo . 
Pupa.       Eso  nunca 
Vic.  ,  (Muy  bien  dicho!) 

Per.         (Qué  malo  me  voy  poniendo!) 

(Se  «¡jen  liras  y  gritos  cerca  ) 
Voz         (Den  ir  o  )  Viva  España! 
Deog  Hemos  perdido, 

claro,  muy  claro  lo  veo; 

pero  serás  mia  ó  mueres. 
(La  coje  de  un  brazo;  Vicenta  vá  d  socorrerla,  pero 
los  dos  soldados  carlistas  la  sujetan .) 
Pepa.      Oh!  Dejadme! 
Vic.        (Forcegeando.)  Infames! 
Deog.  Presto, 

decídete. 
Pepa.      (Con  valentía.)  Morir  antes! 
Deog.       Sea.  (Sacando  un  puñal.) 
Pepa.  Oh!  (Aterrada.) 

Vic.  Dios  mió!  (Gritando.) 

(Estas  tres  frases  rápidas:    al  levantar  don  Deogra- 
cias  el  puñal,  aparece  el  sargento  en  traje  militar  se- 
guido de  algunos  soldados,   y  al  ver  la  acción  apunta 
á  don  Deog  rucias,  muy  cerca  de  él.) 
Sarg.  Quieto! 

Miserable,  ó  de  un  balazo 
vas  á  cenar  a)  infierno. 
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(Don  Deog rucias  cae  de  rodillas  temblando  y  se  le  cae 
el  puñal;  los  carlistas  que  tienen  sujeta  á  Vicenta, 
huyen  al  entrar  los  soldados.) 

Señorita,  aparte  usted, 

porque  á  este  me  lo  meriendo. 

{Esto  lo  dice  con  la  carabina  aun  á  la  cara? 
Pepa.      No  lo  mate  usted,  por  Dios! 
Vic.        Que  lo  mate. 
Per.  Muy  mal  liedlo. 

Pepa.      No,  por  Dios! 

Sarg.      (Quitándosela  carabina  de  la  cara.) 
Aprenda  usted 

á  ser  cristiano,  á  ser  bueno. 

(Don  Deogracias  se  levanta  temblando.) 

ESCENA    XX. 

dichos,  pascualillo,  de  corneta  de  cazadores. 

Pasc.      Vamos  por  doña  Clotilde.  (Sale  corriendo.) 

Vic.        Mí  Pascual!  (Abrazándolo.) 

Sarg.      (A  don  Deogracias.)  Dónde  está?  Presto. 

Deog.      En  la  cárcel. 

Pasc.  Yovpor  ella.  (Echa  á  correr  ) 

Sarg.       Alto! 

Pasc.      (Deteniéndose  y  cuadrándose.)  A  la  orden. 

Sarg.  Primero 

escucha.  (A  don  Deogracias.)  Vá  usted  con  él, 

(A  Pascual.)  y  si  le  taita  un  cabello, 

uno  solo... 
Pasc.  Lo  fusilo. 

S\rg.      Cabal. 
Pasc.  Vamos  anduvienclo. 

(Empujando  ádon  Deogracias.) 

Ande  usted,  don  Sacristía, 

y  vaya  rezando  el  Creo. 
Pepa.      Yo  voy  también. 
Sarg.  Señorita, 

perdone  usted,  mus  no  puedo 

consentirlo. 
Pepa.  Pero... 

Sarg.  Nada, 

acompañadle,  al  momento. 
(A  los  soldados  los  cuales  se  van  con  Pascualillo   y 
los  demás.) 

ESCENA  XXI. 

PEPA,  VICENTA,  PERICO  Y  SARGENTO. 

Sarg.      Perdone  usted,  no  la  deje. 

Vic.        Tiene  razón  el  sargento. 

Sarg.      Y  este  mostrenco  quién  es?  (Por  Perico.) 

Vig.        Mi  marido. 

Per.  ¡Con  Un  miedo 

4 
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que  he  pasado! . . 
Yic.  •  Es  un  atún. 

P  er  .        (Y  tú  un  b  all  en  at  o . ) 
Sarg.  Bueno. 

¿Conque  tanta  eangnelitis 

lia  habido? 
Per.  Tanta.  ípie  pienso 

que  si  me  hubieran  vestido 

de  campanillas,  en  medio 

ele  la  jarana,  se  oía 

el  repiqué  dé  mi  cuerpo. 
{En  este  momento  el  Alcalde  armado  con  una  escopeta 
aparece  en  el  fondo.) 

ESCENA  XXII. 

DICHOS,  EL  ALCALDE. 

Alc        (Si  me  pudiera  escurrir!) 

Sarg.      {Viéndolo.)  Adonde  vas  tú.  mostrenco? 

(Encarándose  la  carabina.) 
Pipa.       No  le  tire  usted. 
Alc  Caramba! 

(Ya  te  lo  diré,  sari  Se  oculta  al  fondo.) 

ESCEXA  XXIII. 

itilde,  pascúalillo  y  ¡os  ssldados.   Entran 
derecha  primer  término. 

Pepa.      Madre  mia!  (Corre  á  ella  y  se  abrazan.) 
Glot.  Hija  del  alma! 

SaVgei 

{Tendiéndole  la  mano  que  el  Sargento  besa.) 
Sarg.  Señora! 

Pasc.  Entré 

en  la  cárcel,  la  saqué 
y  aquiestá. 
Vic.        {Abrazándolo.)  Tuya  es  la  palma. 
Glot.       Y  mi  hijo? 

Pronto  vendrá. 
(Se  oye  una  corneta  á  la  izquierda.) 
No  lo  oye  usted? 

Si  Sc~ 
[Dentro.)  (Tal  rez  no  i    ..  rá') 

miente  es  de  los  buenos, 
:  su  obligación, 
TIjo  de  mi  cor:; 

).)  Lo  mato  y  es  uno  menos.) 
(A  Pascual.)  Y  ese  tunante? 
: .    _,  rrao 

á  la  sombra. 

Eres  un  mozo. 

OZO. 

i  Yaya  si  estará  abroncad 


Pepa.  Por  verle  impaciente  estoy. 

Luis.  [Dentro.)  ¡Viva  España! 
Clot.  Ese  es,  si. 

Alc.  (Dios  tenga  piedad  de  tí!) 

ESCENA    XXIV. 

dichos,  luis  y  algunos  soldados 

Luis.         Madre! 

Ci.ot.  Hijo! 

(Suena  un  tiro  al  fondo:  Luis  dá  un  grito,  se  lleva  la 

mano  al  pecho  y  cae  en  los  brazos  de  su  madre:  todos 

acuden  á  él.   Varios  soldados  se   abalanzan  adonde 

ha  sonado  el  tiro.) 

Luis.  Ak!  muerto  soy! 

Clot.       (Sollozando.)  Hijo  de  mi  alma! 

Pupa.  Luis! 

Vie.        Llevémosle  á  vuestra  casa. 

Sarg.      Esto  solamente  pasa 

en  este  perro  pais. 
Clot.       Hace  muy  poco  que  ágenos... 
Yic.        Yo  maldigo  hasta  sus  nombres. 
Sarg.       ¿Asi  matar  á  los  hombres 

que  son  leales  y  buenos!.. 
Luis.        Madre!  (Volviendo  en  si.) 
Clot.       (Dando  un  grilo.)  Aun  vive! 
Sarg.  Mi  teniente! 

Luis.        Llorando  me  dais  tormento. 
Pepa.       Oh! 

Luis.  Valor!  Hola,  Sargento! 

Sarg.       Cómo  está  usted? 
Vic.  (Qué  valiente!) 

Luis.       El  soldado  ha  de  morir 

asi  se  sabe  batirse. 
Sarg,      Oh!  no  hable  usted  de  morirse 

porque  no  lo  puedo  oir.  (Enternecido.) 
Luis.        Sostenedme. 

(Se  oye  un  tiro   Lo  incorporan  y  apoyado  en    todos, 
camina  despacio  hacia  la  casa  de  su  madre.) 
Pasc      {Dando  una  palada  en  el   suelo.)  Voto  á  tal! 
Clot.      Tu  herida  mi  pecho  hiere. 
Luis.       Animo,  madre:  asi  muere 

un  soldado  liberal. 
Sarg.      Aun  la  esperanza  perdida 

no  está:  es  usted  joven,  fuerte  r 

y  sabremos  á  la  muerte 

disputarle  vuestra  vida. 
Luis.       Dios  tendrá  de  mí,  piedad; 

Dios  que  nos  vé  desde  arriba. 
(Ya  cerca  de  la  casa  hace  un  esfuerzo,  é  incorporán- 
dose dice:) 

Viva  España! 
Todos.  Viva! 


Luis.  Y  viva 

nuestra  sania  libertad! 
(Este  grito  con  valor;  pero  después  de  él  cae  de: 
cido  en  los  brazos  de  su  madre  y  del  Sargento.  Este, 
Clotilde  y  Pepa  lo   entran  en  la  casa.  Los  soldados 
que  han  salido  tras  el  asesino  vuelven  d  la  escena.) 

ESCENA  XXV. 

VICENTA,  PASCUAL,   PERICO  Y  SOLDADOS. 

Vic.        Pobrecito! 

Per.  Es  un  dolor! 

Pasc.      Por  vida! . .  Estoy  reventando 

por  llorar.  ..Era  tan  bueno! 
Vic.        Aun  hay  esperanza;  vamos, 

Pascualillo,  ten  valor. 
Per.        Esto  es  lo  que  saca  el  bravo, 

que  le  rompan  el  bautismo 

ó  se  queda  tuerto  ó  manco. 
Pasc.      Pero  esa  ts  la  gloria,  y  esa 

es  la  misión  del  soldado. 
Per.        Qué  lo  maten!  Pues  no  quiero 

misiones  que  cuestan  tanto. 
Yic .        Como  no  tienes  vergüenza, 

dices  eso. 
Per,  Me  hago  cargo 

de  que  es  una  atrocidad 

matarse  asi  como  zánganos, 

y  es  mucho  más  criminal 

cuando  todos  son  hermanos. 
Vic.        Y  ese  piiio?  (A  un  soldado.) 
Sold.  En  el  infierno . 

Per.        Requieseat  in  pace. 
Vic.  Bravo! 

ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS  Y  SARGENTO. 

Sarg.      Victoria! 

Vic.  Qué  hay? 

Pasc  Qué  tiene? 

Sarg.      Dice  el  doctor  que  el  balazo 

es  poca  cosa. 
Pasc  De  veras? 

Saug.       Cabal;  y  que  no  hay  cuidado. 
Vic.         ¡Oh,  qué  alegría! 
Pasc  Me  está 

dando  el  corazón  más  saltos. . . 
•  y  ahora  si  que  lloro. 
Sarg.  '  Listos, 

que  nos  marchamos,  muchachos. 

tú,  cornetilla  .. 
Paíc.      (Cuadrándose)  A  la  orden. 
Saug.      A  tu  puesto.  Listos  vamos 
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á  recorrer  estos  pueblos 

y  á  dejar  muy  limpio  el  campo. 

(A  los  soldados.) 

¡Animo  y  á  conquistar 

la  tierra  que  esos  malvados 

ocupan;  no  haya  pereza. 

y  á  probar  que  los  que  alzamos 

la  bandera  liberal 

sabemos  morir  luchando. 

Guerra,  esterminio  á  los  viles 

que  ensangrentan  estos  campos 

desgarrando  las  entrañas 

de  su  madre,  y  con  sarcasmo 

invocan,  sin  creer  en  él 

de  Dios  el  nombre  sagrado . 

Quieren  guerra?  Pues  la  guerra 

dome  su  delirio  insano. 

y  nuestra  hermosa  bandera 

á  los  aires  desplegando, 

hasta  alcanzar  la  victoria 

no  haya  paz,  no  haya  descanso. 

¡Viva  nuestra  patria,  y  vivan 

los  españoles  soldados! 

Todos.     Vivan! 

Sarg.  Al  campo,  á  luchar 

por  la  libertad. 

Pasc.  Si,  vamos. 

Sarg.      Viva  España! 

ToDog.  Viva¡ 

Sarg.  Y  caiga 

el  despotismo  malvado. 

Vic.        (A  Perico.)  No  te  entusiasmas? 

Per.  Yo  no. 

Soy  moro  de  paz . 

Vic  Y  un  bárbaro. 

Sarg.       Cornetilla. 

Pasc      (Cuadrándose.)  Mi  sargento. 

Sarg.      Entonemos  ese  canto 
de  guerra . 

Pasc.  Viva  la  Virgen!" 

Sarg.      A  cantar. 

Pasc.  Vamos  andando. 

Música. — Himno. 

PASCÜAL1LLO. 

Cual  buenos  espaüoles 
al  campo  á  pelear, 
muriendo  per  la  patria 
y  por  !a  libertad. 


—SO- 
CORO. 

A  los  toques  de  corneta, 
de  tambor  y  del  clarín, 
avancemos,  compañeros, 
y  á  vencerlos  ó  á  morir. 
Cruja  el  parche,  rompa  el  fuego 
de  fusil  y  de  cañón, 
y  gritando  '/Viva  España! 
á  lomar  la  posición. 

PASCUALILLO. 

Si  el  carlista  se  resiste 
con  fanático  furor, 
con  armar  las  bayonetas 
se  concluye  la  cuestión. 
Viva  España!  yá  la  carga; 
en  el  triunfo  confiad, 
pues  luchamos  como  buenos 
por  la  santa  ¿libertad. 

(Desfile:  al  terminar  el  Sargento  grita:  ¡¡Viva  Espa- 
ña!! los  soldados  contestan.) 


TELÓN  DESPACIO. 


r 


Ajusfe  de  una  flamenca. 

Entre  veri  non. 

Sal  i  I  re  ¿O  segundo. 

Bedeneioa    de   un    calavera   ó  una 

prima  liberal . 
El  canil)' lio  de  Manuela. 
El  cism  de  retama. 
l'or  seguir  á  sus  maridos. 
Encontró  lo  que  buscaba. 
II  cómela  ga  no  choca. 
Kl  suen»  de  los  partidos. 
El  panteón  de  los  reges 
El  nombre  g  el  tipelllidp. 
8ospe.cn os  st  a  ra :  o  n . 
1  o-  una  equivocación. 

¡.IOS. 

Entre  d'*s  patronos 

Eos  besos  de  un  mwrlo. 

l'or  I-i  pátrta. 

En  genio  g  un  criado. 

Las  mujeres  en  liu.  Iga. 

Doble  jugada. 

Por  lo  nar  el  fresco. 

El  g'a'o  selecto. 

El  incógnito. 

I. a  familia  Castaña. 

E"U  glagn. 

Lo*  dos  primitas. 

Ena  agencia  de  negocios. 

El  amor  g  el  conidia. 

Amores  truncados. 

Prometí  r  g  no  d"i' 

Don  Canuto  g  Canutito. 

El  papel  de  los  garbanzos. 

Su  Excelencia  ó  la  antesala  del  mi- 
nistro. 

Las  a par ¡encías  engañan. 

Tu  mujer  es  mi  mujer. 

E  '  defensa  de  mi  hoior. 

Carlistas  g  Libadles. 

Don  Cornelia. 

Por  una  comedia. 

Por  huir  de  la  palrona. 

En  enredo  entre  primos. 

(nal  es  el  verdadero. 

E>  santo  de  mi  mujer. 

La  corrida  de  un  bicho. 

Don  Eulano. 

Señoril  o  Julio 

La  muerte  de  Viriafo. 

Vn  tenorio  g  un  tremendas. 

Hierienda  de  negros. 

El  i  ¡5  en  Francia. 

En  cómela  de  los  francos. 

Varias  equivocaciones. 

í/í  mujer  no  es  mi  mujer. 

Los  descamisados  ó  el  reparlo  de  las 
mujeres. 

Aqui  se  enseña  el  can-can. 

La  (¡jr  de  Matagorquera. 

Sabe  Dios  si  volverán. 


El  que  evita  la  ocasión. 

Una  boda  federal. 

Fuego  á  los  hombres. 

La  paz  á  pistoletazos.. 

En  demonio  de  Madrid. 

El  Diario  de  Avisos. 

Fray  Liberto  el  de  el  Cencerr*. 

El  cantón  matrimonial 

El  ¡icdazo  de  pan. 

Dos  viejos  verdes. 

Igualdad  ante  la  ley. 

Los  sobrinos  de  Silvestre. 

l'or  un  cambio. 

La  cu  He  de  las  Carretas 

buen  alcalde. ...buena  ley. 

La  perla  de  ¡a  ribera. 

A  la  cárcel. 

Los  Comuneros. 

La  pesadilla  de  un  minutrt, 

VA  juicio  del  ano. 

Soliera,  cas  ida  y  viuda. 

La  blusa. 

Ángel  Ha. 

!.'  ¡i ri :ner  grito  de  independencii. 

i:i  pollo  y  el  aguador. 

De rist a  de  1N75  al  1874. 

La  ballena  del  Manzanares. 

A  quien  le  pongo  el  cencerro"! 

l'or  un  perro. 

Eli  i. 1  lierrugo. 

La  elle  de  enhoramala  nyas. 

Lo  que  invenía  una  mujer. 

l'or  no  querer  ser  vieja. 

Los  paletos  de  Vallecas 

Por  cumplir  una  pro  tiesa. 

En  las  montanas  del  Norte. 

La  Democracia  en  el  Jar  ¡aro. 

Cosas  de  jóvenes. 

En  una  fmda. 

Esquela  de  defunción. 

El  principe  don  Carlos. 

Compuesta  y  sin  novio 

Bilbao  triunfante. 

El  ejército  en  Bilbao 

Mujer  g  dama. 

El  lio  Conejo. 

El  mesón  del  tesoro. 

Locura  y  libertad. 

El  co  ide  del  lómale. 

Cuadros  del  dia. 

\.a  mano  del  diablo. 

Cuestión  de  nombres. 

El  gran  SanchoPanza. 

La  feria  de  Madrid. 

El  mundo  nuevo. 

El  nuevo  ministro. 

La  paloma  y  el  gavilán 

El  l  mor. 

Poli  tica  callejera. 

la  caminí  de  once  varas. 

Les  dos  médicos. 


Hermanos  contra  hermanos. 

Pida  ne  usted  á  mi  marido. 

El  cementerio  político. 

El  figle  de  don  Fabián. 

Eclipse  total  de  sol. 

Sin  narices. 

ha  mar  de  padres. 

Yaya  una  luna  de  miel. 

Carino  de  una  viudita. 

Ltf  prima  de  Sera  fin. 

Bailir  por  fu  rza. 

Peluquero  y  dentista. 

YA  cuarto  marido. 
El  rey  doliente. 
Amor  y  toros. 

Un  gabinete  fotográfico. 
Ni  c  ir  naval  ni  cuaresma, 
E!  signo  d¿  redención. 
El  martes  de  carnaval. 
Si  yo  fuera  soltero. 
Azares  de  la  vida. 
La  perla  de  las  Yislillas. 
Cuidadito  con  los  celos. 
La  prueba  del  ccrazon. 
Nunca  para  el  bien  es  tarde. 
La  piedi  a  filosofal. 
Una  pr  muda. 
Dos  bodas  por  carambola. 
La  mar  de  chiquillos. 
Disgustos  por  bondad. 
Ganar  con  trampa. 
Eos  dos  paraguas  azules. 
El  gallo  de  Morón. 
La  magia  blanca. 
Amores  chascos  y  bodas. 
El  violin  del  maestro. 
Entre  dos  gallegos. 
Ardides  de  una  mujer. 
FJ  amante  de  Sofía. 
Una  cosa  es  predicar... 


IEZ  bazar  de  Venus. 

Buenos  instintos. 

Padre  y  Juez. 

Por  ser  actriz. 

El  porvenir  del  mund». 

Se  salvó  el  pais. 

Una  hora  en  el  infierno. 

El  pecado  y  la  virtud. 

De  Madrid  al  Parnaso. 

Una  noche  en  Recoletos. 

La  plana  de  anuncios. 

la  camisa  de  hombre  feliz. 

El  tio  Gazapo. 

La  vuelta  á  Madrid. 

La  verdadera  nobleza. 

VI  perdón  de   la  injuria. 

Ótelo  y  Corina. 

Escenas  conyugales. 

La  guerra  civil 

El  secreto  de  la  Virgen. 

La  cárcel  del  Santo  Oficio. 

La  vidaí! 
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